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S A L E  TODOS DOS DOSiffSHGOS.

R E V IS T A  1)E  COSAS lO C A lE S .

Acontece frecuentemente á nos los periodistas el 
concebir tnn alta opinión de la importancia de nues­
tras tareas que á ellas atribuyamos casi todo lo que 
sucede , siempre que venga á medida de nuesiias 
narices , como so suele decir. Convengamos no obs­
tante eu que esto es la cose mas lístural del mundo. 
N o sé quien ha diebo que U prensa es el cuarto po­
der del estado; por lo misino ücbo se está qne nos­
otros , sus representantes inteimitentes , habremos 
do apropiamos una “o corta parte do tamaña juris­
dicción , y que de hecho nos cabe una notable par­
te en los acaeciniientos; porque poder que no pue­
de nada en el mundo maldito si se entiende ; fuera 
entonces el fac tíiniie de la carabina de Ambrosio.

Mas el caso es que el diablo suele enredar eatos 
negocios á términos de hacer que la esperiencia de 
cada dia nos ofrezca sendos desengaños y qne la rea­
lidad esté por lo común á muchas leguas de nuestras 
esperanzas. Así pues si por ejemplo re me ocurie 
censurar á un actor , este proclama á voz eu grito 
que yo no entiendo una palabra en el asunto y jisl 
se cura de enmendar los defectos que le hoya seña- 
lído como de adorar el zancarrón ; mas también si 
acierto é slal'arle entonces me califica por una se­
gunda edición del grun Maiquez y por un abrevia­
do compendio , en cuanto a conocimientos , del ma­
logrado conservatorio. ¡Notable desengaño por cier­
to! ¡Tiiste idea de la influencia de un articulo!

No se entienda qne vienen fuera de propósito 
las difusas reflexiones que acabo de hacer , piieslo 
que ellas se me ocuiriyioii no lia mucho con niotno 
de haber visto tapados los agujeros de los aiboles 
que existían en algunas ¡dazas y qne ya lueion ob­
jeto otro dia de las inocentes obseivaciones de este 
periódico. Gracias á Dios , csclamé , que el año co- 
B'iíttiizu con buena mandtieclia. Gracias 1* sean da­

da porque el nuevo ayuntamienlo ha comprendido 
que si el enleriar á los muertos es una de las obras 
de misericordia , el dejar que se eiitierren los vivos 
es de aquellas calamidades que coucieruoii á la sa­
lud pública , la cual es la sv¡jre¡na ley , según dice 
la casilla del nuielle. Al cabo alguna vez liabian de 
tenor su ¡>oco do s'aior luiestius palabras , y mercerl 
á ellas liahicmos evitado nms de cuatro descalabra- 
duros ú otros tantos beneméiilos individuos do esta 
trabajada patria. Mas por otra parte , añadí des- 
¡lues , eílo es que loa hoyos no se han la¡)ado hasta 
que llegaron los árboles que se pi'lieroii para repo­
ner , lueco ha sido esta última circunstancia , y no 
mis sentidas lamentaciones , la que ha beciio cesar 
el daño. H e aqui iiu verbigracia muy suficiente á 
dar al traste con todo mi orgullo periodístico, si al­
guno me hubiese quedado casualmsute.

Articulo de otra cosa. Corno sodios muy ami­
gos da dar á cada cual las alabanzas que les tocan, 
justo es tributarias hoy a! ayuntamiento y á la jnn- 
in directora de la nueva casa de Asilo sita en Capu­
chinos por habernos librado de la plaga de niendi- 
aos que nos acosaban por esas calles; mas tuerza 
íes será redoblar su vigilancia si han de conseguir 
(¡lie esta esceleiite medida no llegun A cojear del mis- 
iito pie de que cojean todas las demas cosas buena» 
en nuestra España. Bien sé pi't otra parte que si 
habían de encerraise todos los que eu Cárliz pideti 
limosna no hubiera de bastar no digo el convento 
de Ciqiuchicos, pero ni diez monasteiios como el del 
Escorial; nías ol cabo mucho se ha hecho con ha­
ber despejado de ta¡mdas y de chicos sucios los dcs- 
¡mchos de boletines del teatro, las puertas de losju- 
bileos y las ciicnicijadas Je la cnüe Ancha. Ahora 
la mendicidad lia lomado olía lurina menos ti illada 
y mas misteriosa: alguna imiger de edad cubierta con 
su.m ala maiililla de encagea llama á usted á ¡mrta 
al cruzar por delante de algún porta!, y sin otra ce- 
reinoiiiu mus que la precisa para que uo la oiga al-̂
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gun municipal transeúnte, le pide á usted un par de 
cuartos; usted se los da ó no, y en seguida se (jueda 
todo como se estaba. No hablo de los peticionarios 
de oficio, vulgarniento conocidos con el nombre de a- 
tacadores, gente locuaz y patética como ella sola; 
porque estos dicen para su sayo lo que don Quijo­
te al conductor del carro de las fieras/Zconcfios á
vil! ¡A vií convenios ¡/reclmiones! lin efecto, es­
ta es fiiiuilia'contra la que no valen leyes divinas 
ni humanas, y aun contra la que fueran insuficientes 
escomiiniones y censuias canónicas.

Aquí suspendemos por hoy nuestra revista, es­
perando continuarla otio dia, pues á Dios gracias no 
se ha acabalo la materia.

F . F. A .
---------- -=s>-s»S<Ba-

U S T I S T A .

C0S T O B R E 3. = 1M R I S . = I R .  D O M E .
Ustedes, señores redactores de la Moda, desean 

que mis artículos y mis revistas estén plagados de 
noticias de estas quo las personas da buena sociedad 
no deben ignorar, y yo deseo complacerlos; pero no 
siempre me es po.siblo, porque no siempre los diaiius 
y |la s  revistas de Paris, que son mis arsenales ordi­
narios, me proporcionan los medios de satisfacer sus 
justos deseos. £ l  otro dia me vi obligada á recurrir 
á los periódicos de Italia por falta de matei>a; hoy 
no sé si tendré que hacer lo roi.smo, porque sepan 
ristedes que cuando me pongo á escribii les, tomo la 
pluma y empiezo á ciiarlarsin cuidarme gran cusa 
de trazar antes en mi cabeza lo que con ciertas pre­
tensiones, que no sé si se me perdunaiian, pudiera lla­
marse mi tahle des matieres.

H oy pienso hablarles de Paiis. Ustedes saben 
muy bien cuanto celebran los franceses el dia prime­
r o ' de! año: en esa época la reina del Sena se enga­
lana non cuanto las artes, la civilización y los ade­
lantos de todo género producen de bello de magnifi­
co y de maravilloso; entonces es cuando empiezan 
los bailes, cuando se pueblan los salones del mundo 
elegante y se emprende esa vida de fanlasiuagoria 
tleliciusa, esa vida que se diferencia tanto de la vida 
Conturi, como se separan y distinguen las costumbres 
y las horas de los que trabajan para vivir y de los 
quo vivett para gozar. El león parisiense duerme 
cuartdu el negociante y  o] obrero trabajan, y vela 
cuando los otros se entregan ul descanso.

Es irtta vulgaridad de primer urden lo que voy i  
decir 6 ustedes; peto que no por eso es menos cierta; 
los estremos se tocan; á la hora que el mercader abre 
su tierrda, ó el neguciaute baja á su escritorio, ó el 
dependiente ó el obrero comienzan sir tarea, á csa 
misma hora el elegante marques, la deliciosa duque­
sa y el rico banqrrero entran en su hotel de vuelta 
del baile, á esa ntisma hora cenan y se entregan al 
descanso para levantarse á las dos de la tarde, al­
morzar á las tres, recibir visitas de confianza hasta 
las ocho, comer á las diez de la troche y preparar­
se con el objeto de asistir á lasoiréc de la embala­

dora de Inglaterra, 6 de Mad. Thietfl, 6 de la duque­
sa E ... ó del banqrrero U ... Esta es la ocupación, 
esta la vida de lo que en Patis se llama la buena so~ 
ciedad. No sé si esta vida agradaria á ustedes, seño­
res redactores, lo que si sé es que con cien mil du­
ros de renta me gustarla mucho hacerla, aunque no 
fuese sino por algún tiempo.

Esta vida continua hasta que empiezan á hacer­
se sentirlos calores, hasta que p.isados el Carnaval y  
la semana Santa no hay ya nada que hacer en P a -  
ris: el salón de Ventadours se cierra, los grandes 
teatros de la ópera francesa, de la ópera cómica y  
de declamación toman vacaciones y la buena socie­
dad huye del fastidio  de la vida de Paris para ha­
cer lo qtte llaman la vida de Chateaxix.

Esta nomenclatura , esta tecniculogia tiene un 
perfume suave de petulancia que se percibe bien cla- 
rameirte. Los Chateaux del siglo diez-y nueve no 
tieueu almenas, ni torreones, ni puentes levadizos, ni 
fosos como los tcnian en los tiempos de Felipe Au­
gusto, 6 de Guillermo el Conquistador. Esos casti­
llos son urras verdaderas casas de recreo, unas casas 
de campo ó quintas donde se agrupa una.familia de 
buen tuno y se rodea de sus amigos predilectos. Los 
chateaux franceses son ni mas ni menos qite las vi­
llas italianas.

Al lado de la buena sociedad de Paris , hay 
otra sociedad compuesto de negociantes , de peque­
ños capitalistas, de la clase media et> fin que se ha 
llamado en todos tiem|>us y se cuttoee todavia con 
el nombre de bourgoisie. Esta sociedad compuesta 
de mil gradaciones y tintes diferentes tiene una ma- 
ttía düinintrrtc, pretende ituitar á la buena sociedad; 
pero la imita cunvirtiendo sus costumbres eu cari­
catura y la c.spresiori do su físonomia eii gesticula;^ 
clones ridiculas. En esta sociedad no hay nada ori­
ginal, nada confortable , todo es deforme, vulgar, 
reflejo pélido y descolorido del antiguo mundo del 
faubourg sain Germain y de la sociedad moderna 
de que acabo de hablar.

Entre los infinitos rasgos característicos que de 
ella pudiera citar es uno la poca hartnortia de su con­
junto, la falta de semejanza y de adesion entre sus 
distintas partes. En la alta clase todo es común, inte­
reses, educación, costumbres, gustos é inclinaciones; 
quien ve un individuo de ella, los conoce á todos; 
porque todos se parecen, todos tienen la misma fiso­
nomía moral. En la media cada grado está separado 
de los otros ¡nferiores, eada grupo ostenta el mayor 
desden hacia tos que se hallan mas bajo que él en 
la escala social, y procura distinguirse radicalmente 
de ellos.

Esto da á esa clase, á ese mundo de la burgoisie 
un aspecto estraño, cuando se le ve en conjunto: son 
lus diferentes partes de un vestido de arlequín.

Separada de una y de otra sociedad está Ia.de 
la gente alegre, divertida, la de los qiic tienen cos­
tumbres nuda rígidas , hábitos poco edificantes , la 
de la aristocracia de las niugeres mantenidas, y de 
los jóvenes calaberas de mal tono: estos forman un 

->narte niiQ ca el nias frecuentado porestran-
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geros de todos los círculos de París.
Nada digo á ustedes de la sociedad mal llamada 

de literatos, ni de la de ba<< bleu; esto es, de mugeres 
sabias, ni de la de los arbitristas, ni de la tie los ca­
balleros deindustria, porque todas ellas, mas que cír­
culos, son escreceucias del mundo parisiense.

Ida sonado por fin la hora en los dilettoTiti de 
París oiagan el nuevo spartitto  que estaba escri­
biendo Donizetti para el teatro Italiano. Én el 
mes de Enero se ha dado la nueva ópera y ha ob­
tenido un triunfo completo. Digo completo, porque 
ha sido una ovación general hecha al distinguido 
compositor y á los virtuosi que la han ejecutado. 
Lo mismo Donizetti que la Grisi, y que Mario, y 
que Lablache y que Tamburitii hair sido aplaudidos 
con entusiasmo. Dicen los críticos franceses de pri­
mera nota, los mismos que casi nunca encuentran na­
da bueno, que desde que Belliui escribió Los P u -  
rilafíus para el teatro de Paris no han vi.stouna aco­
gida mas tavorable, un efecto mas cumplido tpie el 
que acabado lograr el nuevo spartitlo de Doiii- 
zetti.

Sin duda los lectores do la Uloda piensan que 
en el argiimenlo de la nueva ópera figuran persona- 
ges de primer órden; que es un libreto á lo J/uíses 
6 á lo íbetíiit'aoiiSf que se tratado alguna época no­
table de la histoiia, que el libreto se titula Nabtico- 
donosoy, ó P l Ifiluvcj Universal; pues nada menos 
qu& eso, tiene un titulo y un libreto mucho mas mo­
destos, se llama D . Pasenal,

I Don Pasciiall ¿y como puede ser buena una 
ópera con iin titulo tan ramplón, tan vulgar y tau 
insignificante? pregunta es esta á que puedo contes­
tar con documentos oficiales. Será tan singular co­
mo se quiera; pero no por eso és menos cierto: Don 
Pascual se llama y D. Pascual ha entusiasmado á los 
parisienses, y D . Pascuales por añadidura una ópe­
ra bufa.

Nada mas sencillo, ni mas insignificante que el 
argumento de D. Pascual. Es un viejo rico que se 
quiere casar con una joven, la cual está enamorada 
de otro joven sobrino de su pretendiente de sesenta 
años. La muchacha traza con su médico favorito 
un plan diabólico para liacerse aborrecer del vio- 
jo  y lo consigne: el viejo da mil gracias á Dios 
de libertarse de aquella furia en forma de muger, 
casándola con su sobrino y dotándola decente­
mente. Este libreto es el mismo que sirvió á Cimero» 
sa para escribir en 1794 su ¿Hatrinumiopor susurro, 
y  después en 1812 á M r, de Tournay para tradu­
cirlo al francés y escribir la música de su 6pe- 

Point de bruit ou le conirai simulé (N ada de 
ruido ó eí contrato simulado). Los diletlanti de 
Paris elogian toda la música de ía ópera, pero muy 
especialmente dos dúos del acto primero , uno entre 
don Pasenal y el doctor (Lablache y Tamborini) 
y otro entre don Pascual y su sobrino (Lablache y 
Mario) reprochándolessin embargo nna cosa que pa­
ra m i, aunque fuese un defecto, ío sufriría con mu­
cha resignación , dicen que son demasiado graves 
para una ópera bufa. Otras tres piezas son también 
muy elogiadas, un dúo entre la muchacha y el doc-

^ 5 9 —
tor , una romanza que oanta M ario, y un trozo D ’ 
ensemble del acto segundo.

tina de las antiguas óperas de Rosini está l la ­
mando ahora mismo la atención y con justo motivo 
á mi enteniler. Creo que 'J'aiicredo es un cscelente 
sparttito. En esta ópera so lia presentado por prime­
ra vez en aquel teatro nn nuevo artista , U signar 
Corelli y ha sido muy bien recibido por aquel pú­
blico tan exigente y conocedor : en Tancredo riva­
lizan Mlle. V iardot y la Persiani , los eiiticos 
saben á cual de las dos virtuosas dar la prefetencia, 
confiesan que una y otra ejecutan su parte perfec- 
taruente.

Bastado ópera, pues no quiero terminar esta 
revista sin decir á ustedes algo de un libro que aca­
ba de publicarse en Paris dedicado á las madrwi de 
familia. Aunque no piietla yo conocer todo mi mé­
rito, comprendo lo bastante para recomendarlo á las 
señoras de Cádiz.

Es un libro escrito por Mr. A l.... Donné sobre 
la educación física y moral que se debe dar á los 
niños en la edad primera. Contiene consejo.s muy 
acertados , llenos de tacto , de habilidad y de cono­
cimiento profundo en la materia. Está escrito sin pre­
tensiones, cosa poco conuin por desgracia. De él po- 
dran juzgar los lectores de la Moda por el párrafo 
que voy á traducirles.

«Deben vivirlos niños, dice Mr. Donné (pá­
gina 205) cuanto posible sea con otros niños de sit 
edad poco mas ó menos , porque esa es su verdade­
ra sociedad y porque en ella es donde se forman y 
desenvuelven. Los niiios que están criados v educa­
dos solos son tristes; por mi parte considero necesa­
ria la alegría en esa edad basto para la consiitncíon 
y el carácter. Si no tienen conversaciones sino enn 
personas de mas edad que ellos, ó so hacen pesados 
y pierden mucho en inteligencia yjuicio, ó bien so 
adelantan demasiado y adquieren sus facultades in­
telectuales un desarrollo prematuro que perjudica 
al desarrollo del cuerjio, destruye el equilibrio y~ 
acaba con la harmoiiia que debe haber éntrelos di- 
fentes órganos. Cuando las facultades intelectuales 
y sensibles se desenvuelven demasiado, el cuerpo se 
debilita y la persona se hace muy impresionable. 
Así se forman esos temperamentos irritables que tan 
connmes son en el mundo, temperamentos que están 
dominados constantemente por multitud de afeccio­
nes nerviosas. Sofia de S ...........

ANARQUIA TEATRAL.
Ve concruyenJo la temporada lírica osactamente co­

mo empozó, el bello desorden liaee cada día nuevos pro­
gresos, de tal manera qno si antes no se podiuii estu­
diar mas que tales ó cnnlss óperas, aliora no puede pi> 
nerseen escena ninguna. Esto es siempre un adelanto.

DI ni> se hace nada, en cambio se proyecta mucho y 
vayaselo uno por lo otro. Se proyectó Iiacor el Jiruvo, 
pero no se hizo: ¿como ha de hacerse, nos deoinii, as 
necesitan dos tenores de primera fuerza y iio los tenemos? 
Se uara la Pia. EníiorabueiiR, pero lu Pia íaniporo se lia 
puestoen escena por la sencilla razón de que iio Im véiiido 
la partitura. La de María listuarda e.<tú aqiii, y se lia re. 
partidoj pero hasta ahora no «abemos mas de ella. Eor úl-Ayuntamiento de Madrid
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timo entraron en otro nuevo proyecto, en repartir Gui­
llermo Tell: laprimern dificultad que se encontró fiiéque 
elscñor S^pcch no se prestaba á ejecutar el protagonista; se 
Ycnció este inconveniente y ahora salimos eon que las 
donnaiAb la compañía no quieren cantar esta ópera. La 
señera f!nrraro, la señora Agliati y hasta la señora Le­
ga se ni' gan resueltamente a ello.

Mucho lo estrañamo sabiendo, como saben, que la 
mayor parte de los eoncurrentes asiduos al teatro teninn 
deseos de volver é oirla, y hablan agradecido mucho al 
señor Specli su amabilKad y su condescendencia á acce­
der á sos invitaciones. Quisiéramos poder decir otro tan­
to délas señorasCarraro, Agliati y Lega.

TSi-.TrLC DSL EdLLOlT.

LOS DOS C E R R A G E R O S  O LA T A B E R ­
NA UU LA SER^IKaTK.

El Lunes de la anterior semana , y á beneficio 
del gracioso , se ejeciiló el drama cuyo título apare­
ce en cabeza de este nuestro articulo , título allisc- 
iiante como él solo , merced á la añadidura de la 
taberna y de la serpiente , co.sas ambas de las que 
pudiéramos decir lo que Fígaro de Las fronteras 
de Sal)o¡ia , pues que eii efecto ni aquellas fronteras 
ni esta uaberna tienen maldito que liacor en el argu­
mento , y si acaso se las nombra es por pura casua­
lidad y no mas. Dicho se está que hubo carteles 
em[)avesados , pintura.s en las esquinas , anuncios 
en forma oficial &c. , y dicho se está también que 
filé la afluencia de gentes abundante á términos da 
haber sido forzoso repetir ia función al siguiente día 
á caujii de las muchas personas que hubieron cíe 
voIvci.<c por falta de localidade.s. Por ello pues da- 
nio> lu enhorabuena al señor N avatio, y enhorabue­
na por mus señas de sustancia ; mas como quiera 
que lio ha sido él quien ha escrito y traducido el 
drama cu cuestión , no llevará á mal que digamos 
de él algo que no sea muy bueno. Así pues fuerza nos 
será hacer de su arguinento uua reseña lo mas con­
cisa que. nos sea posible.

Pues s -ñor, érase un hombre que tenia tres hi­
jos y una hija, el cual hombre se murió dejan­
do todo su caudal al mayor de olios, y por lo 
tanto quedaron los otros sugetos casi á la miseria. 
Uno pues do los tres hijos tuvo luego otros dos á los 
cuales dedicó á los oficios de cerragero y ebanista; 
el cerragero , que haliia estudiado en la universidad 
de Osford donde por lo visto debe de h.iber alguna 
cátedia de cerrageria , había conocido allí á una se­
ñorita , y se habia enamorado de ella ; mas él vol­
vió á sus limas y á su fragua y solo una vez después 
la liabia visto, salvándole entonces la vida como su­
cede en lodo drama, y do cuyas resultas estaba he­
rido eii un hospital.
* Esto supuesto diremos que el viejo dió en que 
habia de morirse , y llaraamlo á sus hijos les reveló 
su verdadero nombre y sus desgracias causadas por 
un banquero llamado Murray , que era precisamen­
te su casen) y que amenazaba con el embargo si no 
se le pagaba , cosa imposible por la enfeimedad de

cérragefo , pués el otro hermano no ganaba una pe­
seta. No obstante este .‘■e hace soldado , y con el 
dinero del enganche quiere pagar por su padre; pero 
era tarde, porque este , después de haber qiieiido en 
valde vender su cadáver á un médico, se muere; 
y va uno.

Entretanto á Miirray se le pierde la llave de la 
caja eu el momento de tener qne pagar unas letras; 
llaman á nuestro cerragero, que ha liecho casualmen­
te la caja y que conoce el secreto, la abre, pide cien 
guineas y cuestos dimes y diretes llega la hija del 
banquero, qne es precisamente ia joven de Oxford, 
lo que da lugar á esplicaciones entre ambos una vex 
marchado el padie. Entonces otro cerragero Indioa 
(y  ac|U¡ están ya los dos cerragerosj entra por la 
chimenea, abre la caja, y roba una cartera; m asía 
cartera no tiene billetes sino un testamento otorga­
do por el lieimano mayor del viejo á favor <le su» 
hermanos Murray, la hermana y el muerto, ó en su 
defecto sus hijos, de donde resulta ser el banquero 
tío del cerragero bueno, aunque este lo ignora. Pura 
qnitaroe la mosca de encima trata el tio de des- 
ambarazarse del sobrino con pretensiones de yerno, 
y a! efecto se vale del cerragero malo para que^ lo 
asesine, lo cual no se verifica porque este, hallán­
dolo desmayado en la calle, le cree muerto y pide 
á Muiray la cantidad convenida.

Es de advertir que el banquero , ademas de pi­
caro , era tonto, y la prueba es que por no pagar el 
asesinato empieza á dar voces contra el atcsuio , y. 
eso hallándose solo con él en la calle y ó niedia no­
che. El resultado es que le dau una puñalada mor­
tal , y van dos muertos.

Pieso el asesino , y , preso el cerragero qi^e per­
manecía allí desmayado , son conducidos aii.i)08  ̂ á 
dos oalabozos divididos solo por una puerta, l.ti- 
tonces el malo para librarse, imagina forzar la 
puerta divisioria y asesinar á sti compañero de pro­
fusión, escribiendo antes con lápiz uua declaración, 
qne ha de colocar sobro el cadáver, en laque su a - 
cnsase á si propio y tligese se ba suicidarlo. Logia., 
en efecto penetraren el calabozo armado con un pu-,
ñai; mus el otro, que también tenia el suyo, so de­
fiende, luchan, muere el eerragero ladrón, y el ino- 
ccate descubre allí el papel que le estaba destina­
do, asi como el testamento de su tio. Coloca enton­
ces ia declaración sobre el cuerpo del niueilo, y triun­
fa la inocencia por medio de esta ingenioso (¡iiid 
pro qiío. Y  van tres muertes.

Dejamos á un lado el necio é insigaificante per- 
so n ag e  d e  la hetmana de Murray, viuda romántica 
infatuada con Lord Byron, L«ra y CliilJ Ilarold, 
parque para nada sirve en la acción.

¿Puede ser buena una comedia eon semejante 
dii»paratado aigumenlo? Claro es que no. Solo llene 
á ta lo s  aquel cieito interes de mimiciou que suele 
salvar los dramas de mala escuela.

Otro dia hablarémos de la pieza Un rey y un  
tambor, que vale harto mas que *u citada compañe­
ra en aquellatarde .
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